La oración profética por la resurrección de Rusia

Primera parte

Antes de comenzar esta oración, reconoce tus pecados ante Dios y ante ti mismo:

Soy un egoísta. Cuando alguien me amonesta por cualquier error, me ofendo. Evito sana autocrítica. Critico y condeno a los demás; sin embargo, lo que condeno lo hago yo mismo. Cada vez que hago algo bueno, sólo aumenta mi sentimiento de superioridad. Veo la paja en el ojo de mi vecino, pero no veo la viga que está en mi propio ojo. Soy perezoso para buscar la verdad y soportar el sufrimiento por su causa. Soy un cobarde que traicionó a la verdad y a mi propia conciencia muchas veces y, además, doy un mal ejemplo a muchos. Tomo ofensa, venganza, no quiero perdonar a los demás. Descuidé deberes parentales en la crianza de mis hijos.

No leo la Biblia y las vidas de los Santos, y no las conozco. ¡No tengo en cuenta la realidad última, que es la muerte, el juicio de Dios y la eternidad! Dios me hablaba a través de muchos eventos, y todavía estoy sordo y ciego; me he enfrentado a un peligro mortal varias veces en el trabajo, en la carretera. Meto las narices en información inútil, pero no procuro comprender el significado de la vida y la eternidad en absoluto. Como un número en una manada me dejo manipular por los medios de comunicación que deforman en vez de formar al hombre. Admito ni la raíz envenenado ni fruto de la música rock detrás de la cual es el espíritu del cinismo, las drogas, el libertinaje sexual y el vudú satánico.

No quiero “romper filas”, y por lo tanto no estoy dispuesto a luchar por la verdad y los valores morales. Estoy interesado en todo tipo de filosofías o psicologías, pero no busco la verdadera psicología y filosofía del Evangelio, que es de vital importancia en la vida. 
En cuanto al primer mandamiento, he leído libros de ocultismo que disponen al paganismo detrás del cual es el espíritu de la mentira. Estaba interesado en el yoga, simpatizaba con la reencarnación y otros ilusiones. También practicaba artes marciales; sin embargo, no lucho contra el mal en mí mismo.

(Un pecado contra el primer mandamiento es la adivinación, la magia, el espiritismo y diversas prácticas ocultas relacionadas con ellos como zodiaco, horóscopos, “servicios” de adivinos o individuos extrasensoriales, la acupuntura y los remedios homeopáticos...

Soy un esclavo de la nicotina, el alcohol, la alabanza humana, convencí a mi esposa que se hiciera un aborto, soy adicto a la música rock y la música metal, soy un esclavo de la televisión. Robaba y engañaba, hacía daño a los demás por decir mentiras, era infiel a mi esposa, blasfemaba. 
La Palabra de Dios dice: “No os engañéis: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. Y esto erais algunos de vosotros, pero ya habéis sido lavados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios.”. (1 Co 6, 9-11))

“La paga del pecado es muerte”. Jesús murió por ti y por tus pecados. El nombre “Jesús” es una forma grecizada del nombre hebreo “Yehoshua*”. Es el santo nombre de Dios y la Palabra de Dios dice al respecto: “Todo aquel que invoque el nombre del Señor, será salvo”. (Ro 10, 13)

Ahora mira en espíritu la cruz de Cristo, Sus cinco llagas, y repite en voz baja el nombre “Yehoshua” cinco veces con la fe.
Ahora es cierto acerca de ti: “La sangre de Jesús nos limpia de todo pecado”. (Jn 1, 7)

¿Cuál es el mandamiento más grande? Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas; y a tu prójimo como a ti mismo. (cf. Mc 12, 30-33)

Pregunta: ¿Quieres amar a Dios, lo que significa darle el primer lugar en tu vida?

Respuesta: Sí, quiero.

Pregunta: Amar a tu prójimo como a ti mismo significa desear su bien temporal y eterno, lo mismo que deseas para ti mismo. ¿Lo quieres?

Respuesta: Sí, quiero.

¿Recibes al Señor Jesús como tu Salvador personal y Señor?

Respuesta: Sí, recibo.

¿Recibes a la Madre de Jesús como tu propia, de la misma manera como la recibió el discípulo junto a la cruz?

Respuesta: Sí, recibo.

¿Recibes la plenitud del Espíritu Santo como los apóstoles en el día de Pentecostés?

Respuesta: Sí, recibo.

¿Renuncias a todas las formas de ocultismo, la adivinación, la magia y el espiritismo, así como todas las supersticiones?

Respuesta: Sí, renuncio. 
¿Renuncias a la simpatía por el paganismo?

Respuesta: Sí, renuncio.

¿Renuncias al diablo y todas sus obras, y todo su orgullo?

Respuesta: Sí, renuncio.

En el Bautismo fuiste sepultado en la muerte de Cristo y recibiste la vida nueva de Cristo resucitado. La Santísima Trinidad habita en ti. ¿Quieres renovar la esencia de tu bautismo, es decir, la unión con Cristo crucificado y resucitado?

Respuesta: Sí, quiero.

Durante el cautiverio en Babilonia, Dios le concedió al profeta una visión de la resurrección de su nación. ¡Ahora Él quiere trabajar a través de ti y tu obediencia de la fe!

Segunda parte
Lector (L.): La mano del Señor vino sobre mí y me llevó en el Espíritu y me puso en medio de un valle que estaba lleno de huesos. Y él me dijo: “Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel ―una nación espiritualmente muerta―. Entonces Él me hizo pasar cerca de ellos, a su alrededor, y vi que eran muchísimos huesos y, por cierto, secos en gran manera”. Y él me dijo: “Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos?” Yo le respondí: “Señor Dios, tú lo sabes (que por Tu poder vivirán)”. (Ez 37, 1-3) Mira en espíritu el firmamento estrellado y date cuenta de que Dios creó esos millones de estrellas. Repite tres veces el santo nombre de Dios Yehoshua y, exhalando la vocal “a” alargada, confiesa tu fe: “¡Señor, Tú has creado el cielo y la tierra!” (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
L.: Jesucristo resucitó de entre los muertos por el poder omnipotente de Dios. Pronuncia tres veces el nombre de Dios y al exhalar la vocal alargada “a” confiesa: “Jesús, Tú resucitaste de entre los muertos al tercer día”. (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.) 
L.: Creo que el poder de Dios que creó el universo resucitó a Cristo de entre los muertos y ¡ también resucitará a espiritualmente muerta Rusia! Repite tres veces el nombre de Dios y al exhalar confiesa: “Rusia será resucitada”. (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.) 
L.: Profesaste la fe en la omnipotencia de Dios. “A través de tu obediencia de la fe, Dios quiere levantar a la vida la nación rusa. Date cuenta de que el Dios Trino, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, a quien recibiste en el bautismo, está presente en ti”.
Imagina que eres un transmisor espiritual que está conectado a través del Bautismo común a la nación rusa y sus almas. Ahora el Señor Dios te dice: “¡Profetiza, hijo de hombre! Di a estos huesos en mi autoridad: ¡Huesos secos de la nación rusa, oíd la palabra del Señor!” “¡Ko amar Adonai Yahvé Elohim!”, que significa: “¡Así dice el Señor Dios!” (Todos repiten tres veces juntos: “Ko amar Adonai Yahvé Elohim!”)
L.: “Yo, el Señor, te daré Espíritu, y tú, el pueblo ruso, vivirás a través del arrepentimiento”.
L.: Repite tres veces el nombre de Dios Yehoshua, y llama con tu corazón: “Da, o Señor...” (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
L.: Señor Dios, Tú ahora estás dando Tu Espíritu, y yo ahora lo recibo en nombre de toda Rusia. Repite el santo nombre tres veces y al exhalar la vocal alargada “a” percibe que el Espíritu de Dios viene sobre ti y sobre la nación rusa como una lluvia luminosa. “Recibo, recibo”. (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
L.: Se inicia el proceso de reavivamiento. Oigo un gran estruendo; veo los huesos que se juntan, cada hueso con su hueso. La nación llega a ser consciente de sus raíces morales y espirituales sanas que recibió en el bautismo hace 1.000 años a través de San Vladimir. Repite el nombre de Dios tres veces con la fe y al exhalar la vocal alargada “a”, da gracias. Da gracias por el espíritu de arrepentimiento. (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
L.: ¡Continúa a profetizar! Pronuncia tres veces con autoridad: “¡Ko amar Adonai Yahvé Elohim!”
L.: Y continúa: “Yo, el Señor Dios, pondré tendones sobre vosotros ―el espíritu de oración―”.
L.: Llama con tu corazón: “Pon, o Señor ...” (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
L.: Señor Dios, Tú ahora das el espíritu de oración ―tendones―. Repite con la fe en nombre de todos: “Recibo, recibo...” (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
L.: Veo tendones en los huesos. La gente empieza a ser consciente de sus pecados y empieza a arrepentirse y orar. Muchos llegan a comprender que la preciosa sangre de Cristo fue derramada en la Cruz para el perdón de sus pecados. Repite el nombre de Dios tres veces con la fe y al exhalar la vocal alargada “a” da gracias. Da gracias que Dios lo está haciendo. (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
L.: ¡Continúa a profetizar! Pronuncia tres veces: “¡Ko amar Adonai Yah-weh Elohim!”
L.: Y continúa: “Yo, el Señor, haré subir sobre vosotros carne ―los mandamientos de Dios―”.
L.: Llama en nombre de toda la nación rusa: “Hazlo subir, Señor ...” (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.) 
L.: Santo Dios, Tú ahora haces subir sobre la nación rusa carne ―los mandamientos de Dios―. Clama con todo tu corazón en nombre de toda la nación: “Recibo, recibo la fuerza: Tus mandamientos”. (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
L.: Veo a la gente cambiando su estilo de vida conforme a los mandamientos de Dios. Repite el santo nombre tres veces y al exhalar la vocal alargada “a” da gracias con todo tu corazón. (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
L.: Continúa profetizar: Pronuncia tres veces con autoridad: “¡Ko amar Adonai Yahvé Elohim!”

L.: Y continúa: “Te cubriré, pueblo ruso, de piel a través de la celebración del séptimo día ―el día de la Resurrección― en la comunidad”. (Hechos 2:42)
L.: Implora al Señor: “Cubre, Señor...” (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
L.: Tú, Señor Dios, cubres la gente de piel: la celebración del séptimo día en las comunidades vivas. “Recibo...” por la fe en nombre de toda la nación. (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
L.: Veo que la piel cubrió el cuerpo animado. La gente comienza a celebrar el domingo. Las comunidades vivas comienzan a surgir en todo el país como en la Iglesia primitiva. Da gracias a Dios con todo tu corazón que Él lo prometió y cumplió. (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
L.: Pero veo que hay algo de que estas personas resucitadas de la muerte espiritual carecen aún. Ellos todavía no tienen la plenitud del Espíritu como los testigos de Cristo (Hch 1, 8), el Espíritu de los apóstoles y mártires. Repite el santo nombre tres veces con la fe y al exhalar la vocal alargada “a” invoca a Dios con todo tu corazón: “¡Concede, Señor, el Espíritu en plenitud al pueblo ruso!” (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.) 
L.: Señor Dios, Tú ahora das el Espíritu en plenitud. Yo lo recibo en nombre de la nación rusa. (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
L.: Señor Jesucristo, gracias por bautizar ahora a la nación rusa con Tu Espíritu. (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
L.: Cuando profetizaba, los tendones y la carne subieron sobre los huesos, y la piel los cubrió por encima. Termina toda la profecía como se te ha mandado.
[Explicación de la profecía siguiente: Gira hacia el este y profetiza al Espíritu, llamándolo que venga a ti desde el este. Pronuncia las tres primeras sílabas del nombre de Dios “Ye-ho-shu” y date cuenta de que el Espíritu de Dios viene a ti desde el este. Al exhalar la vocal alargada “a” date cuenta de que Él llena tanto a ti como el lugar donde tú y otros oran. Cuando exhala “aa” la segunda y tercera vez, el Espíritu de Dios, a través de tu aliento y las manos levantadas, se vuelve hacia el este y trabaja por su poder vivificante. Lo mismo sucede cuando giras a los otros tres puntos cardinales.]
1: Gira hacia el este. Profetiza al Espíritu y di: “¡Ko amar Adonai Yahvé Elohim!” (tres veces) 
¡Ven, Espíritu de Dios, del primer viento de la frontera oriental y sopla sobre toda la nación rusa en el poder, para que viva! (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
2: Gira hacia el sur, profetiza al Espíritu de nuevo y di: “¡Ko amar Adonai Yahvé Elohim!” (tres veces)
¡Ven, Espíritu de Dios, del segundo viento de la frontera sur y sopla sobre toda la nación rusa en el poder, para que viva! (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
3: Gira hacia el oeste, profetiza al Espíritu de nuevo y di: “¡Ko amar Adonai Yahvé Elohim!” (tres veces)
¡Ven, Espíritu de Dios, del tercer viento de la frontera occidental y sopla sobre toda la nación rusa en el poder, para que viva! (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
4: Gira hacia el norte, profetiza al Espíritu de nuevo y di: “¡Ko amar Adonai Yahvé Elohim!” (tres veces)
¡Ven, Espíritu de Dios, del cuerto viento de la frontera norte y sopla sobre toda la nación rusa en el poder, para que viva! (Todos repiten tres veces juntos: YE-HO-SHU-AA-AA-AA.)
Ahora se cumple la Palabra de Dios: “Profeticé como me había mandado, y el espíritu entró en ello, y vivieron y se pusieron en pie. ¡Era un ejército grande en extremo!” (Ezequiel 37, 10)
Una canción de agradecimiento y alabanza al final (Sanctus, Sanctus ... u otra)
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* La pronunciación original del nombre de Dios, como los contemporáneos de Cristo lo han pronunciado así como la Virgen María, suena “Yehoshua”.


La “h” en el nombre Yehoshua se pronuncia aspirada igual que en alemán e inglés (por ejemplo en la palabra “holy”). 


¿Cómo invocar el nombre de Dios con la fe? Al exhalar pronuncia la sílaba “Ye” y date cuenta de la presencia de Dios el Padre; al exhalar el segundo tiempo, pronuncia la sílaba “ho” y date cuenta de la presencia de Dios el Hijo; al tercer tiempo “shu” y date cuenta de la presencia de Dios el Espíritu Santo; y finalmente exhala “aaa” sin producir un sonido. Entonces después de inspirar exhala “aaa” otra vez, y luego la tercera vez tratando de experimentar personalmente la verdad dada. 





